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“LA SOCIEDAD CIVIL: DERECHOS HUMANOS Y ELECCIONES” 
 

JUEVES 9 DE ABRIL 2015. 

AUDITORIO DEL STRM 

MANUEL VILLALONGIN 50, COL. CUAUHTEMOC MEXICO D. F. 

 
 

Hora  Actividad 
  

15:45 horas Registro de participantes 

16:00 horas 
Presentación de los invitados y ponentes por el maestro de 

ceremonias 

16:10 horas Bienvenida e inauguración  

16:15 horas 

Inicio de los trabajos 
Acciones de la Sociedad Civil para el fortalecimiento de los Derechos, 

Humanos, Económicos, Sociales y Laborales en el Proceso Electoral 

Federal del 2015. 
 

 Presentación de ponentes por el moderador, compañero Manuel 

Canto Chac, para intervenciones de no más de 10 minutos por 

ponente. 

 Fortalecimiento de los derechos humanos y laborales de los 

trabajadores del campo y jornaleros: 

Max Agustín Correa 

 Fortalecimiento de los derechos económicos:  

Jose Luis Calva 

 De los derechos sociales: 

Miguel Concha 

 Fortalecimiento de la Equidad de Género en las plataformas 

Electorales y Candidaturas: 

Ximena Andión Ibáñez 

 De los derechos políticos y laborales:  

Saúl Escobar 

 Durante la campaña y después de la campaña electoral: 

Adalberto Saviñón 

17:45 horas 
Intercambio de opiniones entre los panelistas  

(5 min., por ponente) 

18:10 horas 
Preguntas y respuestas con los asistentes (entrega de formatos 

para dirigir preguntas a los ponentes) 

19:30 horas  Clausura del evento 

 

 



 

FRENTE AMPLIO SOCIAL UNITARIO 
 

INTRODUCCIÓN (Marco General del país) 

La coyuntura nacional es de problemas difíciles, agravada por una actitud 

gubernamental de ignorar los reclamos, las propuestas y las iniciativas de la 

sociedad civil. El contexto internacional hace suponer que la situación del país no 

tiene condiciones para mejorar significativamente. 

Los actores tradicionales de la política (gobiernos, poderes, partidos políticos) 

atraviesan por una profunda crisis de credibilidad, que tampoco hace previsible que 

de ellos pueda provenir la iniciativa para remontar la situación actual. 

Las violaciones últimas de mayor trascendencia a los DDHH (Ayotzinapa y Tlataya) 

no son fenómenos aislados, son los que colmaron la paciencia social, afrentada en 

diversos ámbitos: el socioeconómico, el político, la dignidad en general. Se ubican 

en las tendencias autoritarias del gobierno mexicano y son repercusiones sociales del 

ajuste neoliberal. 

Particularmente en el caso de los normalistas desaparecidos de Ayotzinapa resulta 

grave la pretensión gubernamental de cerrar el caso sin haber agotado todas las 

líneas de investigación, sin esclarecer las responsabilidades específicas de los 

distintos órdenes de gobierno y sin haber demostrado científicamente el deceso de 

la mayoría de los normalistas.  Aún está latente, la posibilidad de una respuesta 

represiva bajo condiciones de impunidad.   

Al calor de estos hechos numerosos actores sociales que no estaban insatisfechos o no 

mostraban su inconformidad lo han hecho recientemente, a lo que se añaden los abusos, 

por ejemplo de la llamada Casa Blanca y otros escándalos. Los grupos representan una 

amplia gama de visiones y de posiciones socioeconómicas. El sentimiento de 

inconformidad, incertidumbre, falta de rumbo, o enojo, parece extendido. 

Queda claro que numerosos ciudadanos rechazan la posible salida represiva a la 

crisis política y pugnan por una respuesta sustentada en el dialogo y la negociación 

cuyo punto de partida ineludible debería ser la presentación con vida de loas 

normalistas desaparecidos, el castigo de los autores materiales e intelectuales de las 

masacres de Iguala y Tlatlaya y la generación de condiciones para que estos 

hechos de ninguna manera vuelvan a repetirse  

La situación continuará en los próximos meses, con altos y bajos derivados de 

acontecimientos como las elecciones, las acciones de la CIDH y/o la CNDH, las violencias, 

etc. Habrá que medir la oportunidad de las acciones, conforme a estos eventos. 

Hay mucha indignación y activismo social, pero se corre el riesgo que la sola 

movilización se agote por carecer de puentes de comunicación, elementos comunes 

básicos, o de un programa básico compartido entre los diferentes actores de la 

sociedad. Esto plantea retos adicionales, ¿cómo renovar los planteamientos, pero 

mantener los aspectos esenciales?, ¿cómo buscar acercamientos y negociar 

coincidencias?, ¿cómo combinar la iniciativa local con la nacional? de no hacerlo el 



riesgo es que se piense en el país desde una sola de sus realidades regionales, a la vez 

¿cómo combinar diversas estrategias de lucha? en las que quepan los diversos actores. 

No es posible trabajar en las mismas formas que en el pasado, porque las 

circunstancias no son las del pasado, los retos son nuevos y más críticos y las formas 

anteriores se han venido desgastando. 

ÁMBITOS POSIBLES DE ACCIÓN 

Se requiere un trabajo simultáneamente en varios ámbitos: 

a) Al interior de las organizaciones, una transmisión de la importancia de los 

nuevos retos y la necesidad de una acción diferente. 

b) Con actores sociales con quienes no se tienen acciones o puentes previos. 

Dialogando, buscando coincidencias, negociando planteamientos. 

c) Con la opinión pública. Transmitiendo en formas efectivas la importancia de la 

acción colegiada. Informando con transparencia. 

d) Con autoridades. Presentando los planteamientos nuevos, sin dejar de lado las 

reivindicaciones históricas. 
 

TEMÁTICAS POSIBLES DE TRABAJO 

Para abrir los diálogos sobre planteamientos, y dentro de la amplia agenda de 

problemas se presentan cinco que en principio pueden contribuir a hacer 

compatibles los distintos esfuerzos y cuya fortaleza derive de la profundidad del 

análisis político y jurídico con el cual se establezcan las acciones posibles: 

1.-Comisión de la verdad, para el esclarecimiento de los temas de más repercusión 

en la violación de los DDHH, en particular –aunque no exclusivamente- de 

Ayotzinapa. Aquí habrá que tomar en cuenta que hay procesos en curso en el país, 

el más significativo es el de Oaxaca, con el cual habrá que dialogar. Se trata de un 

proceso que avance hacia un mecanismo de exigibilidad. Para ello se ven dos 

estrategias concurrentes: a) proceso de diálogo entre actores sociales, b) actuación 

en el ámbito internacional. 

 Los planteamientos en esta línea pudieran abrirse a la agenda de 

transparencia y a temas relacionados con corrupción, entendiendo la verdad 

de manera aplicable ampliamente. 

 Es importante que no se mantenga en el esclarecimiento del pasado, sino que 

se amplíe a propuestas sobre evitar hechos en el futuro. 

2.- Proceso Electoral. En parte como derivación de la problemática anterior, pero en 

parte también por el descrédito acumulado por el vacilante desempeño de los 

partidos políticos, hoy existen fuertes dudas sobre el próximo proceso electoral, las 

distintas posiciones son a) boicot a las lecciones, b) abstencionismo, c) anulación del 

voto, d) concurrencia al proceso con serias dudas sobre los actores partidarios. 

Cada una de las opciones tiene fuertes consecuencias políticas. Urge construir una 

posición razonable sobre el tema y socializarla en los distintos espacios, además de 

lanzar una interpelación fuerte a los partidos, e incluso a las autoridades electorales. 

En el programa de acción se formula una propuesta específica. 



3.- La Reforma Política del DF. Esta es una demanda que ha tenido aceptación de 

diversos sectores sociales, sin embargo hay dos factores preocupantes a) la 

intención de los grupos parlamentarios de introducir reformas laborales sumamente 

restrictivas para los trabajadores del sector público, no sólo del DF, sino de todo el 

país; b) la intención del grupo gobernante en la Ciudad de apropiarse del proceso 

de reformas sin la mínima apertura a la sociedad. Se ha iniciado ya el cabildeo y la 

difusión, pero hay que intensificarlo en todo marzo. 

4.- La búsqueda de una nueva constitucionalidad. De alguna manera se vincula con 

lo anterior, la constitución del DF podría ser –no lo está siendo- un modelo de 

constitución innovadora. Hay por lo menos tres posiciones al respecto a) la nueva 

constitucionalidad como negación de las instituciones actuales (ANP); b) la nueva 

constitucionalidad como un proceso de creación popular (CC); c) la nueva 

constitucionalidad como proceso de deliberación y articulación de los grupos 

políticos. Es importante elaborar propuestas a la sociedad, sobre este aspecto se ha 

avanzado poco en lo concreto. 

 Eliminación del sistema del control corporativo sobre la clase trabajadora.  

 Quizá ante estos planteamientos puede trabajarse más ampliamente en la 

problemática de la Justicia. 

 Asimismo convendría englobarla en el tema del Estado de Derecho y de 

derechos. 

 Otro aspecto importante sobre el que debe trabajarse es el de la Agenda de 

Equidad de Genero.  

5.- La reintroducción de la agenda económico - social. Los diversos acontecimientos 

recientes han eclipsado la importancia de esta agenda. Hay un aspecto que puede 

reintroducirla como lo es el proceso de interposición de recursos ante la CIDH por 

parte del grupo promotor ciudadano de la consulta. Es necesario rearticular en la 

agenda ciudadana el planteamiento de la Convención Campesina e Indígena, que 

hasta ahora no ha sido apropiado por otros sectores sociales. 

6.-Paz y Seguridad. Los temas relativos a las violencias, las respuestas formales e 

informales del estado y las formas de respuesta del estado y sociedad que, 

respetando los derechos humanos y fomentando los derechos económicos, sociales, 

ambientales y civiles y políticos disminuyan las violencias y las actividades y 

organizaciones criminales. Agendas territoriales. Es importante compartir los diálogos 

sobre los planteamientos nacionales en los territorios, pero asimismo promover los 

diálogos regionales específicos que alimenten el debate nacional. 

PLAN DE ACCIÓN. 

Los seis puntos de agenda son fundamentales, sin embargo para realizarlos se 

requiere establecer prioridades de acción, teniendo en cuenta la gravedad de las 

situaciones y las oportunidades del contexto. En razón de ello se propone un primer 

grupo de acciones a las que se podrán sumar las que se vayan consensando. 

1.- La coyuntura electoral. Se requiere promover el análisis especifico del tema 

electoral cuidando por un lado no divida a las organizaciones pero que evite 



también hacer el juego a los partidos dominantes, limitando su hegemonía total en 

el legislativo por los costos políticos que ésta tendría.  

2.- El emplazamiento a dar respuesta a la crisis de derechos humanos y de 

seguridad. En el llamado que se formule se debe de emplazar a todos los candidatos 

a dar respuesta puntual a un conjunto de interrogantes que se les formulen sobre las 

violaciones a los DDHH, las desapariciones forzadas, como las de Ayotzinapa, las 

garantías de seguridad a las personas. Se propondrá a la ciudadanía que tome esas 

respuestas como criterio para orientar su voto. Se trata de poner la agenda de los 

DDHH en el centro de la Politica nacional y por tanto de la coyuntura electoral.  

3.- Retomar la reforma energética. En el mismo tenor de la acción anterior, y siendo 

parte de las mismas acciones, este mes se debe presentar el recurso ante la CIDH 

sobre la negación del derecho a la consulta popular en materia energética, se trata 

de darle la más amplia cobertura y difusión a esta demanda y de pedir a la 

ciudadanía que interpele a los candidatos sobre su posición al respecto. 

Estas tres propuestas no sustituyen, sino que se añaden a las acciones de solidaridad 

que ya venimos realizando. Tampoco son el horizonte último, se requiere pugnar por 

una reforma política de trascendencia que ponga en el centro a la sociedad, no a 

los partidos, que priorice el bienestar social y no los grandes negocios. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

FRENTE AMPLIO SOCIAL UNITARIO 

PLAN DE ACCIÓN  

(Resultados de los trabajos realizados 3 y 4 de marzo) 
 

Existen en el contexto, una serie de aspectos de suma preocupación para el Frente 

Amplio Social Unitario: 

 La necesidad de reforzar la demanda del esclarecimiento de los hechos de 

Iguala; por ello, es preciso, fortalecer la presión internacional, a través de la 

CIDH, y manifestar enérgicamente como reclamo la instauración de una 

Comisión de la Verdad. En este sentido, una demanda central, es el 

fortalecimiento del Estado de Derecho. 

 Es imprescindible no dejar de lado, la actual situación económica del país, 

que si bien, no es similar a la vivida en el 2008, se manifiesta compleja y 

preocupante. 

 El escenario electoral se vislumbra sombrío, frente a esta situación, es 

necesario, abrir el debate y preparar un plan de acción post-electoral. 

 Se presenta un escenario en donde se acrecentará un proceso de contra 

reformas, impulsadas por el PRI y el PAN. 

 Es fundamental abrir un espacio intersectorial amplio para profundizar en la 

reflexión. 

 Se presenta como un desafío sustantivo el poder interpelar y convocar “al 

ciudadano de a pie”. 

 Es necesario impulsar “una salida política a la crisis” 

 Frente a la dispersión de los movimientos, es imprescindible promover la 

Unidad. 

 Recuperar como un aspecto fundamental, las reivindicaciones de género, en 

particular, lo que tiene que ver con las Alertas en diversos estados de la República. 

  Existen dos temas que aparecen en el contexto, que requieren de procesos 

específicos de discusión, dada la valoración diferenciada por diversos 

sectores: la coyuntura electoral de 2015 y la demanda de renuncia de EPN. 

Dos ideas son centrales en nuestro movimiento: 

PRIMERO. El objetivo es la transformación del Modelo Económico y Social, y 

SEGUNDO. Este momento, debe responder a la necesidad de sumar fuerzas. 

Para ello, se propone, impulsar el siguiente  

Plan de Acción 
 

A. Derechos Humanos 

a. Apoyo a las madres y padres de Ayotzinapa 



b. Respeto general a derechos fundamentales (laborales, identidad, 

alimentación, vivienda…) 

c. Impulso a la alerta de género en diversos estados (Edomex caso crítico). 

B. Fortalecimiento del Estado de Derecho y una nueva Institucionalidad 

a. Comisión de la Verdad 

b. Reforma del Poder Judicial 

c. Depuración de los sistemas y cuerpos de seguridad 

d. Consejo Económico y Social 

e. Reforma Política del Distrito Federal 

f. Reformas a la Ley del INE 

g. Apoyo a leyes de transparencia 

h. impulso a normas anticorrupción; 

i. Fortalecimiento de participación ciudadana 

C. Desaparición del sistema de control corporativo sobre la clase trabajadora, 

recuperación del salario, condiciones laborales y reactivación del mercado interno. 

a. Nuevo modelo económico, social y laboral; 

b. Eliminación del sistema corporativo; 

c. Impulso a programas de productividad con reparto justo y proporcional 

a la contribución productiva de los trabajadores. 

d. Impulso a la propuesta del GDF de aumento al salario mínimo. 

e. Combate a los contratos de protección patronal 

f. Recuperación  sostenida del salario 

g. Desaparición de la comisión nacional de salarios mínimos 

h. Creación instituto de contratos colectivos de trabajo; 

i. Ratificación de convenios de la OIT en materia laboral; 

j. Reestructuración de las juntas locales para combatir la corrupción; 

k. Reforma fiscal progresiva que elimine regímenes de exención y combata 

la evasión y elusión fiscal 

l. Impulso de la economía social; 

m. Organización social del trabajo para la creación de empresas de 

propiedad social) 

n. Políticas de fomento al desarrollo industrial y generación de empleos. 

libertad de organización y asociación de los trabajadores. 

D. Agenda del campo 

a. Lograr una Reforma Integral para el campo, con justicia y equidad. 

b. Lucha permanente hasta alcanzar la Soberanía Alimentaria de México 



c. Defensa de la tierra, los territorios y los recursos naturales. 

d. Impedir o frenar todo intento o iniciativa de privatización del agua. 

e. Reivindicar el derecho de los pueblos originarios a preservar su cultura, su 

identidad y la integridad de sus territorios. 

f. Respeto a los derechos humanos y freno a la criminalización de la lucha social. 

g. Exigir con el presupuesto “base cero”, programas para erradicar la 

pobreza y la marginación en el campo. 

E. Reformas estructurales 

a. Revertir efectos negativos de las reformas aprobadas y por aprobar 

(laboral, energética, seguridad social) 

Para llevar a cabo estas tareas se vislumbran como fundamentales las siguientes 

alianzas: Organizaciones Defensoras de Derechos Humanos y Civiles, nacionales e 

internacionales; diálogo intergeneracional con jóvenes y estudiantes; Actores 

internacionales; Relación con los padres, madres y normalistas de Ayotzinapa, 

Movimiento Urbano Popular, sectores de trabajadores no organizados (sector 

informal de la economía), entre otros. 

Asimismo, se plantea que cuando lo amerite, se establecerá diálogo con las 

instituciones y poderes del Estado (Legislativo, Ejecutivo y Judicial) y en los tres niveles 

de gobierno. 

En general, para este periodo, el FASU se plantea: 

1) Ampliar el espectro de alianzas con diversos sectores, en particular, 

redimensionar el ámbito internacional y la población en general. 

2) Fortalecerse internamente, a partir de la creación de nuevos FASUs en los 

estados y la generación de un sistema de articulación con los FASUs existentes. 

3) Revertir los contenidos adversos de reformas aprobadas (laboral y energética) 

y contrarrestar aquellos procesos en marcha (seguridad social, DF) 

4) Retomar el programa de movilizaciones con mayor alcance: 

i. 18 de marzo (movilización) 

ii. 10 de abril (movilización) 

iii. 1º. De mayo (movilización) 

iv. 10 de junio (movilización) 

v. Los 26 de cada mes (movilización 

5) Creación de observatorios nacionales sociales sobre diversos temas (DDHH, 

laboral, económico, campesino, entre otros) 

Un señalamiento importante, es revisar todos los planteamientos anteriores, a la luz 

de la necesidad de un plan post electoral. 

 

 



 



 
 

 



 



 



 



 



 
 

 

 



 

 
 

 



 

 
 



 
 

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 


